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LA AGRICULTURA ANTIGUA 
Leyendo los autores antiguos de Economía Ru

ral vemos á que grado de desarrollo llegó una 
arte tan interesante al mundo, en términos que no 
podemos menos que confesar, á pesar nuestro, que 
lo actualmente considerado como invento y progre
so no es mas que un renacimiento de usos y mé
todos, practicados por generaciones que siglos ha 
pasaron. 

No haremos, como fuera nuestro gusto, una re
lación de las prácticas seguidas por los Árabes, 
Celtas, Egipcios, Griegos, Godos, Germanos, Judíos 
y Persas; sino que nos concretaremos á relatar á 
vuela pluma algo de lo practicado por un pueblo 
que eo 80 tiempo dominó al mundo conocido: este 
es el j)aeblo Romano. Desde lot; primeros tiempos 
de Roma aparece constituida la propiedad, pues 
sabido es qu« Rómulo dio á cada Jefe de familia 
una extensión de tierra, llamada yí<y>}V'/?í, que equi
valía aprotimadainente á una superficie de cin
cuenta metros do ancho por sesenta de largo; mis 
tarde el Caballero Romano Spurius-Melius repar
tía también los territorios conquistados en tres par
tes, una á los vencedores, otra Á los venciilos y 
la última, doble de las primeras, era vendida para 
con su importe satisfacer los gastos de guerra. 

Las leyes romanas propendieron siempre á ase
gurar el dominio y derecho á la propiedad, en tér
minos que nadie se atrevía á entrar en tinca age-
na, de modo que si iin prado, por ejemplo, no era 
utilizado por su dueño, era tan respetado que solo 
lo utilizaba el que lo había arrendado, previas las 
formalidades de contratación establecidas entonces. 

Los propietarios que descuidaban el cultivo de 
sus dominios, eran castigados severamente por los 
Censores, y era objeto de murmuración general el 
que se dedicaba á la construcción de editicios que 
no necesitaba; dirigía cada propietario por sí mis
mo todas las operaciones, y era tan considerado por 
el pueblo, que Catón dice que el mejor elogio que 
de un hombre puede hacerse es darle el calificati
vo de buen labrador. 

La prueba mayor que puede darse para hacer 
comprender la consideración que se tenía á la Agri
cultura, es que en la toma de Cartago se repartie
ron todos los libros hallados, menos los de Magón, 
que por tratar d'e Agricultura, fueron trasladados á 
Roma y traducidos por orden expresa del Gobierno. 

Los Romanos cultivaron la cebada, que en su 
principio era utilizada para amasar, mas después, 
al introdacir el cultivo de la escarola, se destinó al 
alimento de los animales; hasta que fué introduci
do el cultivo del siligo (Candeal) amasaron la es
carola. 

E! siligo tenía el gran inconveniente de no ma
durar por igual y de desgranarse en su madurez 
con mucha facilidad, pero en cambio tenía la ven
taja de DO ser tan perjudicado por el tizón. 

También cultivaron el triticnm (trigo común), 
y entre las varias clases, las conocidas por ellos con 
los nombres de .ffoiíís, ASrtrtrfrt/ff, Xrinca y A lira, 
(esta clase es la que llamamos nosoteos blal furt 
comunmente hablando). Asimismo cultivaron el 
panizo, y el centeno, ya solo, ya mezclado con el tri
go (raestall). La avena parece que no la cultivaron 
los Romanos anteriores á Columela, y puede que ni 
la conocían, pues el infclix loliuin c( sterUis domi-
natur avfiía de Catón, hace creer fundadamente 
que se refería al vallico, que tanto entonces como 
ahora crece en nuestros campos, causando perjui
cios de consideración. 

En leguminosas cultivaron, habas, lentejas, j u 
días, guisantes, almortas, altramoz, alverjas y ye
ros, ya para los hombres, ya para los animales. 

En raices cultivaron los rábanos y los nabos. 
Plínio es entre los economistas rurales antiguos 
quien nos explica más extensamente el modo como 
los usaban para el alimento de los ganados, en par
ticular del bovino y de cerda; daban la preferencia 
á los de Nitrsf y los de Algide. 

ECn cuanto á prados, generalmente se utilizaban 
de los naturales, aún que solo por arriendo, pues 
éstos en su mayoría pertenecían al Estado y por los 
Censores eran adjudicados al mejor postor por tin 
plazo determinado. Algunos ciudadanos cultivaron 
los prados artificiales, que entre otras plantas los 
formaban el Focnum graccum, la medica (auserda), 
y el ocinnm (var. de esparceta). 

Por lo que toca á la vid, si bien es cierto que en 
los primeros tiempos de Roma no se conoció, y que 
después de conocida, era objeto de escusa atención, 
á fin de estimular su cultivo, Numa estableció una 
ley por la cual se prohibía «ofrecer á los Dioses vino 
de cepas sin podar», la cual dio tan buen resultado, 
que en un período relativamente corto, de las se-
tentisiete clases de cepas cultivadas en el miiuiio 
conocido, las dos terceras partes eran suministra
das por el pueblo Romano. Las plantaciones i;i.s di
vidían en: plantas bajas, plantas rastreras, plantas 
en emparrado y plantas maridadas á otros árboles. 
Este último método era el más usado, y para ello 
ponían los árboles á una distancia de 10 metros en 
una dirección, y á 8 en la otra, plantaban las cepas 
(cinco en cada uno) alrededor del árbol y á un me
tro de distancia, y el espacio que quedaba libre lo 
utilizaban para sembrar el Silifo, de modo que en 
una misma extensión de tierra recolectaban trigo 
y vino, y cuando correspondía, maderas. Los vinos 
que más fama adquirieron, fueron los deFalernum. 
(los cuales, según Plinio, con solo acercarlos al fue
go ardían), ouya villa era muy conocida por la ex
celencia de sus vinos. Entre los de ptefertncia, se
gún Varron, elaboraban el Pas^wwj, (jugode la uva 
secada al sol) el Sappa^ (mosto hervido basta re
ducirse á la tercera parte de su volumen) y el De-
friitum (lo que el Sappa, pero reducido «olo á la 
mitad). 

Según nos dice Columela, también cultivaron 

varias clase.s del nVw<\ entre ntnií; la·í que conocie
ron con los nombres de Ahjiíi:'. f'nhn'ni'i, CircitcSy 
Liciniaiía. .Ifnr/rn, Ocliis, Pin/sra. Ih'ijiiin y Srrf/i/ia. 

.]. NAÜUT. 

Conrluird. '• 

Rcsúmf'u de las confrstacioni'S a his musultas iUri • 
gidas á h Amprlogni lica prorincial de Fií/iírras 
durante el pasado año croaunúco de 1H9Í)« 1900. 

En el artículo anterior habhíhamus de las plan
tas propias para terrenos que no contengan cal en 
una dosis mayor de 20 á 'i5 por ciento, grado que 
ya las pone en sufrimiento: falta decir alj^opara los 
terrenos en donde los earbonatos de cal aparecen 
en mayor cantidad. 

Cuando el terreno entraña una do.sis do cal ma
yor de 20 por ciento, en ningún ca.sio S(; debe acon
sejar el uso de Riparias con destino al ingerto. Las 
Riparias en estos terronus han de sustituirse por 
los Riparia X Rupestns deCoadore y de Millardet, 
con preferencia los primeros, por ser más pr:ictico 
el conoe.imiento de ellos. Los Rijíaria X Rupestris 
citados con la liibriíiacion han n-eolirado la resis
tencia calcárea que en su p:iis nativo se les cono
cía; es menor esa resistencia que la del Rupestris 
Lot y que la de algunos híbridos de Couderc, pero 
tienen la inmensa vetitaja de no veise aniquilados 
por las persistentes sangrías causadas pior los pu
ñados de filoxeras que pululan en las raices de los 
demás híbridos. Pero si son inmunes á la filoxera 
por lo que respecta á sus raií'-'s. hay años en que 
les cae á puñados en las hojas, Heg;inito casi á ve
ces á desiruir su parte folicular. K<to no debo ame
drentar porque es accidental; es )Vt>cui>nte que des
pués de un año de mucha inv;\sinu, al siguiente, 
no aparezca ni una sola tiloxi-ra gallícola en sus 
hojas. Ademi·is, iUiíeriado.(iue son, desapareciendo 
su parte aérea con la opilación del ingerto, desa
parece la causa de atiacciiui. Conservan la facilidad 
de propagación de sus progenitores, desenvolviendo 
sus tallos, en iguales condiciones, con mayor ra
pidez, admitiendo perfectamente el ingerto, y con-, 
servando todas las cualida.ies de adaptación pro
pias de los Riparias y Rupestris de que derivan. En 
el comercio se dá preferencia á tal ó cual de esos 
tipos: entiendan nuestros lectores que estas prefe
rencias provienen, no de su bondad cultural respec
tiva, sino de la mayor cantidad de plantel que 

ofrGC6D 
De los diez ó doce tipos que ha creado el hibn-

dador de Aubenás, dos son notables: llevan respec
tivamente los números 330(! y 8309 de su jardín 
botánico. El 3309 se emplea perfectamente en los te
rrenos donde se emplearían las Riparias Gran ©la
bre y Gloria, si un exceso de cal no lo impidiera; el 
3306 en los terrenos donde la humedad sería obs
táculo al desarrollo de la Riparia tomentosa, y la cal 



Bí)lotín de la (^.'iniara Agrícola del Ampurdán. 

;.l desarrollo fli·l Sulon;---. AMIIM-S ^'>n 'ÍP .ii'.sarrollu 
precoz, fdciles ai ingerto v .le tVu'-titicacion pronta 
y tiiiena, 

Mr, Millar.let entr. J/.Í a! .•OÜI^TI'IO SU numero 
lol en veintitrés típo^ uiítiritu-. con la particulari-
(ia.l de (|ue la (iescn[)e.'.n uue ,o> aeonipaña e.s tan 
va^'a (]ue pa^-a l)!>'n :i t.. i )>. y ie est.íS "̂ 3 tipos 
solo hay dos. ei ¡oii-y P' lop ¡¡^u,> reúnan condi
ciones caldeólas para S.̂ T adoptadas en terrenos de 
Riparia, cuya dosis ¡le cai a!.-anee el 3(J o 3r> |)or 
ciento. Los demás no valen io ijuo vale una buena 
Riparia Gloria; p.,r i-sto decíancx .|Ue debían 
preferirse los Riparia >' Rupestr:s .•j.'-ioi; y SW.) por 
ser nnis pr;ictico su coiHu'imíentn. 

I.os Rupestris, que hemos señalado aut.'s. .se sien
ten oprimidos en un terreno conteniendo más de 
un 'Jó j)or ion de cal Kn "ste caso han de dese
charse y acn.iir á los Inbri.bis cuya res's-tencia cal
cárea es (lolile por lo menos. 

Los híbridos onaplea.ios en «ustituciun (hd (lan-
zín, Martín. l''orth\vi)rth y Metílica, s "Ü el llama
do Rupestri.« del Lot. el .-\ramon X Rnp"stris (i,in-
zín, el Colomheau X Rupestns Martín, o sea. (ia-
inay Coiiderc n." Hln3 y rn cas.i extranrdmario, el 
Mourvedre X Rnpestris y H.jurris.juau X Rupestri.s 
l'JÜ'iy 1-J03 y OO] y mi r-'àpectivameüte del Jar
dín botánico del hibridad..T Ciuderc. 

La aplicaci'in de estas plantas es sencilla; el 
Lot para los terrenos pobres y median"s rayando á 
pobres; el .Aramon X Rupestri* y (iamay Couderc 
en los niedianos y buenos, y el Mourvedre y el Hou-
rrisquou para los terrenos en los cuales el tanto |)or 
ciento de cal pasa eu los calcunetros del in al 15 
por 100. 

El Rupestris del Lot. (Rupestris Fenómeno, Ru-
pestris Montícola, Rei.xter. Sitjas, Las Castelles. 
Gaillart, San Georg-es. e ic . ) acaso de las ampelidas 
importadas la más vivaz, tiene añcion á ios terre
nos de miga y de sustancia, pero huyase de colo
carlo en ellos, porque desesperaría al propietario 
con 8U esterilidad á menos que las destinara á fo
rrajes. 

Podemos suministrar un dato muy importante 
respecto al Rupestris Lot, que de resultar compro
bado durante al/irunos años más. sería de gran va
lía en estos momentos de duda. 

Se trata de nna viña de Lots con ingertos de 
garnacha roja: es de cinco hojas, y en las tres úl
timas ha dado una regular producción, la cual 
comparada con el sistema de poda empleado por 
su propietario, que es mesuradísimo, puede asegu
rarse que es más que regular, 

L& garnacha ruja en ./pinion de varias personas 
competentes es la verdadera grenachr del Medio
día de Francia, mientras que la conocida \¡OT gar
nacha nrgra no es otra que el .-Viicante, tal vez. 
Tintilla Jerezana. 

La garnacha roja muy escasa aun, dá un mosto 
aquí de 16" promclio, vinitíeado el cual, produce 
un vino dulce de color opaíado con 15" promedio 
con un sabor agradabilísimo; en su orig-n ha dado 
nombre al vino claro del país llamadtj garnacha. 

Tal vez elaborado, ya eu frío, ya en caliente, po
dría competir con los vinos secos y dulces de la 
provincia de Cádiz, y para viU') de comercio, adicio
nando una quinta parte de Grand noir de la Cal-
meíte, d' Ifenri Bovschet o de Tcinturicr d'agicr, 
se obteudria un caldo que no desmejoraría de los 
antiguos. 

Xüs proponemos hacer algún experimento so
bre esto. 

Enero de 1901. PAPELL CAMPS. 

(Continuará,) 

EL REJPYEBECIMIENTQIIELA TIERRA 
líi. 

Aquellos polvos y peñascos cobijados bajo el 
techo de tan modest-j pabellón, no son otra cosa 
que abonos. Pero no son abon<J8 completos, cumo lo 
e« el estiércol, que por lo mismo que es bueno pa
ra todo, DO es especialmente bueno para nada; no, 

los abonos (luímicoH por ser muy diferentes los unos 
de los otros, y, precisamente por esto, aportan cada 
Hiio fie i)or sí un alimento particular á la tierra. 
Así, cuando ésta carecerá de ácido fosfórico, echa
remos mano de los fosfatos, que se lo ofrecerán solo 
y sin ir mesclado á un nitrógeno, que resultaría 
mutil. Si es este gas, el que hace falta, los nitra
tos (le sosa lo daran á la tierra sin agregarle ácido 
í'os[uric<j (') bien cal, de cuyas sustancias, ó cuerpos, 
está ella provista. Si es cuestión de restituir al sue
lo la potasa que las plantas habrán devorado prefe
rentemente, la Kainita se (Miidará de proporcionár-
scda. Por lo que toca á la cal, además del yeso (sul
fato de cal), están los fosfatos calizos para ceder, 
junto con la cal, el ácido fosfórico. De esta suerte 
el abono químic ) res/itugc exactamente á la tierra 
lo (¡ue le falta; y las cuatro provisiones de reserva: 
ázoe, ácido fosfórico, potasa y cal, son renovadas 
por los nitratos, fosfatos, kainita y yeso. 

\ o es, sm embargo, de ayer que se ha recono
cido la utilidad de ¡a cal como abono; ya sea bajo 
la forma de marga (carbonato de cal) ó de yeso. Ya 
en el siglo .W'I, í3ernardo Palissy, célebre artista 
en cerámica, |)reconiso el einplo de las margas, co
mo altono, en las tierras de Saintonge, habiendo 
resultado ser, por tanto, el precusor de la Agrono
mía moderna. Más tarde, á mediados del siglo 
XVIII, se descubrió que podía doblarse la cosecha 
de trébol con solo espolvorearla de yeso. Esta ver
dad se demostró prácticamente trazando con pol
vos de yeso, en un campo sembrado de trébol, uuas 
grondes letras que decían; «esto ha sido enyesado.» 
A la época de la recolección estas palabras, consti
tuidas por una yerba mucho más lozana y tupida 
que la del resto de! campo, se destacaban en relie
ve haciéndose perfectamente lejibles. Pero si el em
pleo de la cal era conocido de nuestros antepa.sa-
dos, no puede decirse lo propio por lo (jue respecta 
á otras materias que contienen elementos de vida 
veje tal. 

¿De dónde vienen, pues, los otros abonos quí
micos? De lina serie de materias, tiradas antes por 
sus propietarios como cosa inútil, l'na de estas 
sustancias, ayer abandonada y aprovechada hoy, es 
el mu/ro animal^ ó sea el producto que resulta de la 
calcinación al abrigo d al aire, en vasos cerrados. 
de los huesos de los animales. A esta materia ne
gra, tan empleada en las refinerías de azúcar para 
blanquear el zumo de las remolachas, era echada á 
la calle cuando había perdido sus propiedades de
colorantes, hasta que un día la casualidad, qui
so que estas escorias se extendieran por un cam
po, en vez de amontonarse á las puertas de 
los ingenios, viéndose entonces que aquel campo 
pobre y extenuado antes, se cubría, como por en
canto, de doradas mieses, cuyos erguidos tallos so
lo doblaban la cerviz al peso de las granadas es
pigas. Lo que faltaba á aquel campo era ácido fos
fórico; ácido fosfórico que generosamente se lo ce
dieron aquellos detritus de deshecho, ricos en fos
fato de cal. 

F ŝte es el origen del abono fosfatado llamado 
negro animal. 

Otro abono famoso es el nitrato de sosa, que 
nos viene de Chile y del Perú, por proporcionarlo 
en abundancia proiligiosa las tierras de aquellas 
pampas abrasadas por un sol ardiente. Tierras que 
coiitieiidu nitrógeno bastante para proveer de el al 
mundo entena; tanto, que de la pampa de Tarapa-
ca solo, son á miliares las toneladas de salitre que 
se extraen y exportan á FJuropa. 

Por úlHmo; otro abono químico muy apreciado 
por los resultados que de él se obtienen, son las es
corias de desfosforacióu. V^ origen ó generis de es
te abono es el siguiente; en las fundiciones de ace
ro f»e mt-zcla en el alto horno el hierro fundido con 
cal viva, al objeto de que esta se combine con el 
fósforo que aquel pueda contener, dejando así al 
mineral en fusión limpio de este cuerpo á medida 
que Va formicdose nn compuesto que no es más 
que fosfato de cal, el cuil preseutándose en turma 
dura, seca y casi metálica, nótenla ab.solutamente 
ninguna aplicación, constituyendo otra materia 

abandonada en montones junto á las mismas fun
diciones, hasta al día que la Agricultura, hacién
dose cargo de estas escorias, descubrió en ellas 
cualidades muy apreciables, constituyendo hoy es
te producto un abono de los más estimados. 

Conocidos estos cuerpos y su procedencia, vea
mos ahora como funcionan; escudriñemos la que 
podríamos llamar su fisiología. Para esto podemos 
dividir los abonos en dos grupos: en el uno irán 
comprendidos todos los abonos que restituyen á la 
tierra lo que las plantas han chupado de ella; á es
tos abonos podemos llamarlos proveedores ó abas
tecedores; y en el segundo grupo se incluirán las 
sustancias que podríamos llamar abonos cocineros: 
porque, en realidad, su manera de obrar con res
pecto á ciertas materias que han de asimilar las 
plantas es muy semejante á la del cocinero que 
adoba y cuece las sustancias que han de servir pa
ra nuestra alimentación, sustancias que sin la pre
paración y transformaciones que sufren en la coci
na no las asimilaríamos ni las apetecería nuestro 
paladar. Una cosa análoga pasa con las plantas. 
Efectivamente: para determinadas materias que la 
tierra posee es necesario (jue vayan en su ayuda 
los abonos cocineros, los que, transformando dichos 
elementos, los pondrán al alcance'de las fuerzas di
gestivas y asimiladoras de la planta. Así, por ejem
plo, puede darso el caso de que una pradera con
tenga ázoe bastante para nutrir cien cosechas y 
que, sin embargo, la cosecha sea pobre per falta 
de nitrógeno. ¿Cómo esplícar este misterio?... muy 
sencillamente; el ázoe que contiene la tierra anda 
mezclado con otras materias imposibles de se asi
miladas, no siendo, por lo tanto, comestibles en 
tales condiciones; como no son comestibles, de bue
nas á primeras, las chuletas ó las legumbres que 
se encuentran en las dispensas de nuestras casas. 
Unos y etros alimentos necesitan su preparación, 
un poco de cocina, para que ya nosotros, ya las 
plantas, puedan asimilarlos. 

Ciertos abonos hacen este oficio. Así, si en 
aquella pradera naturalmente provista de ázoe, pe
ro incapaz de utilizar de por sí este cuerpo, echa
mos cal, enseguida el nitrógeno se desprenderá, y 
las plantas lo asimilarán. La alfalfa retoñara ver
de y tupida. La cal no ha añadido ni un átomo de 
ázoe; no ha hecho más que preparar ó poner en 
condiciones de ser absorvido el que el suelo conte
nía ya. La cal, pues, ha obrado como abono coci
nero. 

Por el contrario, el ácido fosfórico es un abono 
proveedor, pero no todas las provisiones que apor
ta á la planta son, desde luego, muy digestivas. 
Así, el fosfato simple no es asimilado rápidamente 
por las plantas, siendo necesario, por lo mismo, es-
tenderlo en el campo mucho antes de la cosecha y 
previamente cocinarlo un poco. A este objeto, se 
trata el sulfato por el ácido sulfúrico y se confec
ciona, así, un nuevo alimento más accesible á la 
planta y se llama superfos/'ato. El fosfato es la car
ne cruda; el siiperfu.sfato es la misma carne coci
da. La planta se lo asimila perfectamente, sobreto
do, si el agua del campo está un poco cargada de 
ácido. El agua acidulada es una salsa que hace ta
sar mejor el fosfato en la alimeutación de las plan
tas, por hacerlo más soluble. De ahí está llamada 
que se encuentra en los prospectos de ciertos abo
nos: soluble en d citrafu de amoniaco. 

Pero es necesario tener muy en cuenta que el 
nitrógeno que se gasta no es inagotable, y que el 
papel de la cal no es otro que el hacer asimilable 
el ázoe que de mucho tiempo existe escondido en 
la tierra. Pedir otra co.sa á la cal seria pedir impo
sibles, y redundaría ello en descrédito de la mis
ma en el concepto de abono; como sucedería si ol
vidásemos que la cal solo es buena para guisar las 
reservas, no para reemplazarlas. 

Es por estas razones que el sulfato de cal, lla
mado vulgarmente ye.so, no es un abono abastece
dor; y, no lo es, porque no proporciona á la tierra 
ningún elemento nuevo, y. también, por no ser su 
misión otra que la á& movilizar la putasa contenida 
en el suelo. De inerte que era esta putasa se vuel-
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ve ac t iva , y , p o n e t r a n d o de este modo en las p l an 

tas , las fort i í lca. Poner sulfato de cal en un c a m p o 

es dar á la p l a n t a , no sulfato de ca l—del cua l el la 

nada ha de h a c e r — s i n o po tasa ; q u e si bien la po

seía ya , es como sino, pues to q u e no sabia se rv i r se 

de el la . 

Kl no hace r una c o m p l e t a d i s t inc ión e n t r e los 

abonos qii i inicos ahastecedon's y los abonos q u í m i 

cos cocineros, ha sido causa de que por espacio do 

m u c h o t i empo los a g r i c u l t o r e s se h a y a n m o s t r a d o 

in jus tos y reac ios con los abonos (¡iiimicos en g e 

n e r a l , a t r i b u y é n d o l e s el agotnitúcalo de las t i e r r a s , 

lo (}ue en m a n e r a a l g u n a es c i e r to si d i chos abo

nos se ap l ican j u i c i o s a m e n t e , y J</wíc/s solos los abo

nos coc ine ros . 
{Continuará.) 

P E T I C I ( ' ) N D E N E G A D A 

Se ha recibido por es ta C á m a r a Agr í co la la s i 

g u i e n t e Comuni í 'ac i i in del A y u n t a m i e n t o de esta 

c i u d a d , en c o n t e s t a c i ó n á la so l ic i tud p id i endo se 

l l eva ra á cabo la proposicifin 8.* de c a r á c t e r local, 

vo tada en la r e u n i ó n de v i t i c u l t o r e s ce l eb rada el 

día 29 del pasado N o v i e m b r e : 

Sr. Presidente de la Cámara Agrícola del Ampurdún. 
El Ayuntamiento de mi presidencia, en sesión de 28 

del corriente, tom(J. entre otros, el siguiente acuerdo.— 
"Vista la instancia suscri ta por D. Carlos Hoscli y otros 
Sres. ijue forman la Ponencia nombrada en la reunión 
I)ública celebrada el dia 22 del pasado mes de Noviembre 
en los locales del Centre Catalanista de esta ciudad por 
varios vinicultores de la Comarca, solicitando que el 
Ayunlamieuto modilique la tarifa del imjiuesto de consu
mos con sujeción á las siguientes bases: primera; el vino 
satisfará á su entrada en Figueras por derechos de con
sumos la mitad de lo que actualmente paga, s iempre que 
su graduación alcohólica no sea mayor ni menor de 
quince grados centesimales: seyíinda; el vino cuya gra
duación alcohólica no llegue á los (]uince grados dichos, 
obtendrá rebaja en los derechos de consumos á razón de 
veinte céntimos de peseta por hectolitro por cada grado 
que le falte para llegar al imiicado limite de quince g ra 
dos; tercera; los vinos de graduación superior á quince 
grados pagarán, además de los derechos antes señalados 
á dicha graduación, los que tenga lijados el alcohol puro 
por hectolitro por cada grado ((ue pase de quince hasta el 
limite máximo que las tarifas del vigente Reglamento de 
consumos permitan; entendiéndose que en ningún caso 
podrá ser menor el expresado recargo de una peseta cin
cuenta céntimos por lieclólitro por cada grado que pase 
de quince.—Visto el olicio de la Cámara Agrícola del Am-
purdán de fecha 4 del corriente, participando que la mis
ma nombró una Comisión compuesta de los Sres . Don 
Bruno Neyra de Gorgot, D. Joaquín Vergés y 1). José 
Gras para gestionar cerca del Ayuntamiento la mejor 
manera de llevar á cumplimiento Ja proposición 3." de 
carácter local aceptada por la Asamblea de viticultores 
del día 21» del [«asado mes referente á la rebaja de los de
rechos de entrada de los vino? y á que éstos tributen se
gún una escala alcohólica; y solicitando del Ayuntamien
to aquello que sea més conveniente para aliviar la crisis 
vinícola de la Comarca, sin detrimento de los intereses 
de esta municipalidad;—Oída la Comisión de la Cámara 
Agrícola de que antes se hace mérito; y—Resultando que 
se adhieren á la instancia varios vecinos de algunos pue
blos de este Partido judicial;—Considerandoque el Ayun
tamiento teniendo en cuenta su carácter popular y tule-
lar a la vez, ha procurado s iempre en la recaudación de 
los tributos, causar las menos molestias posibles ú los 
contribuyentes, beneficiando á éstos en todo aquello que 
ha sido compatible con sus deberes para con el Estado, y 
ha lijado especialmente su atención en lodo cuanto se re
fiere al impuesto de consumos, procediendo á su recau
dación sin violencias ni exageraciones, antes bien veri-
licéndola con extremada suavidad aun que sin debilida
des que pudieran causar perjuicio á los intereses del Mu
nicipio y procurando harmonizar , en lo posible, los de 
éste y del contribuyente, mediante cuyo procedimiento 
no se ha producido j amás la menor queja, ni presentado 
reclamación alguna, no ya contra el imi)orte de los de re 
chos lijado en las Tarifas, sino que tampoco contra la 
forma empleada en la exacción del impuesto;—Conside
rando que en la Tarifa general del impuesto <ie consumos 
y en el grupo de líquidos, figura la especie > Vinos de to
das clases» y por consiguieale, el vino, sea cual fuere su 
procedencia y graduación alcohólica, liene ser"ialada por 
derechos de consumo para el Tesoro en poblaciones co
mo Figueras , la cantidad de cinco pesetas los cien litros 
salísficiendo en esta ciudad aclualmenle, con inclusión 
del recargo municipal y del diez por ' i en to de recargo 
transi torio siete pesetas, pudiéndose exigir la de once 
pesetas: y que si habia de contr ibuir el vino por razón de 
8u graduación alcohólica, resul tar la que excediendo de 

ITi grados, habría ile pagar, segim la :i.' do las bases ¡jro-
puestas, porcada grado de, exceso, los derechos señala
dos al alc(.)liol puro, sin (|iie [tudiese bajar de r.">o pesetas 
por grado'centesimal en hectolitro, cuando p:.ir el Regla
mento solo tiene señalado iO cémiiuos de peseta, lo cual 
es inadmisible, tanto porque quedaría desvirtuada la es
pecie vino, dándole una calificación que no !e correspon
de, como por que se la haría conlrilmir ¡lor una cantidad 
que no tiene señalada en la taril'a;—Considt-ranilo que. 
dejando aparte el hacer inencuin del s innúmero de iu-
conveníentes (jue ofrecería el planleainíeiuo y ejecución 
de las bases propuestas para la modllicación del impues
to de consumos en esta ciudad, son de imposible realiza-
ci('in los buenos deseos que animan á los recurrentes , 
que son los mismos de que se halla poseída la Corpora
ción municipal en cuanlo hubiesen de lieneticíar los in
tereses de esta localidad y de la comarca en general, lo. 
da vez que á ello se opone el artículo II del Hetzlaiiiento 
de consumos, al preceptuar que ni los Ayuntamientos, ni 
los a r rendatar ios pueden establecer reijias, pruceduimn-
lo.'i ni i/rai-áiiicnes Jintinto^ de losque para la recaudación 
del impuesto contiene el propio Reglamento; se acuerda, 
d(; conlormidail con lo informado por la Comisión de Ha
cienda, no acceder á lo solicíiado, por cuanto carece el 
Ayuntamiento de atribuciones para modificar las tarifas 
en la forma propuesta por los recurrentes . • 

Lo que participo á V. jiara su conocimiento y en con
testación á su atento escrito de cuatro del corriente. 

Dios guarde á V. muchos años.—Figueras :!l Diciem
bre 19tM). 

El Alralde,—i\\s M.' Bom.i.. 

NOTICIAS 
En la sesión ce l eb rada el día ."? del a c t u a l por 

la J u n t a de la C á m a r a Agr í co la del . \ m p u r d á u , se 

dio poses ión de sus c a r g o s á los m i e m b r o s e l eg idos 

el día 2\ del pasado m e s . Para el p r e s e n t e a ñ o ha 

q u e d a d o c o n s t i t u i d a la J u n t a en la s i g u i e n t e for

ma: P r e s i d e n t e , 1). Kusebio de P u i g ; Vicepres iden

t e , D. Car los Bosch; Tesore ro , I). Car los Cusí : Con

t ado r , D. J u a n Tor re s ; S e c r e t a r i o g e n e r a l , D. Luis 

M.* J o r d i ; P r e s i d e n t e Sección 1 . ' . D. R o m u a l d o de 

Al ia ras ; S e c r e t a r i o de la m i s m a , 1). José Gras : Pre

s i d e n t e Secc ión 2 . ' , D. Leopoldo Bat l le ; Sec re t a r i o 

de la m i s m a , D. An ton io Papel l ; P r e s i d e n t e Secc ión 

3.*, Ü. Migue l CoU y C a r i t g ; S e c r e t a r i o de la m i s 

m a , D. S a l v a d o r Bosch ; Vocales , D. Lu i s de P a g é s . 

1). J o a q u í n Bonal , Ü. J a i m e Gorgo t , D. Bruno 

N e y r a de G o r g o t , 1). F ranc i sco T u r r o y D. José 

Rodeja . 

D u r a n t e la p r imera q u i n c e n a del p r ó x i m o febre

ro t e n d r á l u g a r en Roma una expos ic ión i n t e r n a 

c ional de a p a r a t o s c o n t r a el g r a n i z o , o r g a n i z a d a 

por el C í rcu lo E u o l ó g i c o I t a l i ano , con el c o n c u r s o 

del Minis te r io de A g r i c u l t u r a de I ta l ia , .\\ m i smo 

t i empo se ce l eb ra r á t a m b i é n la v i g é s i m a q u i n t a fe

r i a - c o n c u r s o n a c i o n a l de v inos , a g u a r d i e n t e s y 

a c e i t e s . 

El p rogranaa de la exposicit jn es el s i g u i e n t e : 

Clase 1: Aparato.s de t i ro con t r a el g r a n i z o . - C l a s e 

2: Mate r i a s exp los ivas y acceso r i a s .—Clase 3 : S i s 

t e m a s y a p a r a t o s - p a r a - g r a n i z o s d i fe ren tes do los 

ca t iones de t i ro .—Clase 4: Es t ac iones de t i ro .—Cla

se T); I n s t r u m e n t o s pa ra d e t e r m i n a r la po tenc ia y la 

v e r d a d e r a acc ión de los c a ñ o n e s . — C l a s e (5: I n s t r u 
m e n t o s m e t e r e o l ó g i c o s para la previs ión de las 

t e m p e s t a d e s . — C l a s e 7: S i n d i c a t o s de defensa c o n 

t ra el pedr i sco ( e s t a t u t o s y re lac ión re fe ren te á su 

f u n c i o n a m i e n t o ) . — C l a s e 8: Obras que t r a t a n del 

g r a n i z o y de los med ios de e v i t a r l o . 

Las p e r s o n a s q u e deseen t o m a r pa r t e en es ta 

expos ic ión d e b e r á n d i r i g i r la d e c l a r a c i ó n al Ci rcu

lo Eno log i co I t a l i ano de Roma . 

La semi l la del g r a n o de la uva se u t i l iza en I t a 

lia pa ra la e x t r a c c i ó n del ace i t e . 

Después de p r e n s a d a la pas t a y e x t r a í d o todo el 

l í qu ido , se sepa ra el g r a n i l l o por medio de UDh za

r a n d a li o t ro a p a r a t o a n á l o g o , p r e n s á n d o l o y o b t e 

n i e n d o así u n ace i t e m u y úti l para el a l u m b r a d o . 

Cien l ib ras de semi l l a s d a n de 18 á '¿O l i t ros de 

a c e i t e , y se ha o b s e r v a d o q u e las d e la uva b l a n c a 

p r o d u c e n m e n o s ace i t e que las de la n e g r a , así c o 

mo q u e las v ides vie jas dan m e n o s q u e las j ó v e n e s . 

El ace i t e p r e s e n t a un h e r m o s o color amar i l l o de 

oro , y por la ref inación p ierde u n 2 5 por 100 de su 

peso. 

Nues t ro comercio ag r í co la con F r a n c i a d u r a n t e 

e! año lOoo, sin ser para nosot ros d é l o s mejores , no 

resul ta lodo lo malo que podía e spe ra r se , d a d a s las 

dos u l t i m a s co.sechas de vinos franceses y la.-- c o t i 

zac iones que on de t e rminados m o m e n t o s h a n d o 

m i n a d o para a lgui ios de nues t ro s p roduc tos . 

S e g ú n el lialance comercia l (jue ¡lublica n u e s t r a 

es tac ión de Cet te . d u r a n t e el pasado a ñ o i m p o r t a 

mos t res mi l lones de hectol i t ros de vinos c o n t r a 

c u a t r o m i ü o n e s que env iamos en 18ÍM). La i m p o r t a 

ción óe n u e s t r a s frutas, dadas al cousumo francés , 

a sc i ende á SO iniüuiies de k i l o g r a m o s c o n t r a 

¡f..^s'.)l.S»(>0 que env iamos en 1899 y la de n u e s t r a s 

l e g u m b r e s y hor ta l izas se eleva á más de 10 mi l lo

nes de k i l o g r a m o s cont ra 7.367.700 en el a ñ o i n t e 

r ior , lo q u e d e m u e s t r a !a es t ima que d e e l l a s se ha 

ce en n u e s t r o pais ya que de día en día a u m e n t a 

la impor t ac ión tie este a r t í cu lo . 

La impa r t ac i i u i de acei to de ol iva español no 

re su l t a m e n o s sa t i s fac tor ia , pues se eleva á más de 

S.500,000 k i l o g r a m o s c a n t r a R.005.000 que e n v i a 

mos en 1899. 

MERCADOS 
FIGUEHAS 10 KNKRO DE 1901. 

Trigo. ,cuartera So lilrosi, IT-.Mi-lS'M» pesetas.—Mez-
cladi/.o. 15-15 5o—Cen'eno. |.">r.ii-lti.—Cebada, 10'5U-H.— 
Avena. s-50-;i —Maíz, l:!'.">o-15'00.—.Mijo, l(i-l()'50.—Pani
zo. I :i-14.—Habichuelas. 2 I-:;:».—Caragirates, 2-i-2(i.—Ha
bas. U 5tl-15.—Flaboiifs. i(;-ii;-.-,(i —Ai·ijeias, 17- IS.—Acei
te nuevo, mayal. 12.")i -l:i —Aceiie viojo. Ídem, 12 75-l;i'5ü. 
— Huevosdocena, r4o-r.5o —Gallinas 1.', par, 7-S.—Galli
nas 2.', ídem. 5'.")0-7,—Pollos 1 ", par. VáTrt).—Pollos 2.', 
ídem, 2-t.—Conejos 1.'. par, i-.">0-."..—Coneíos 2.', ídem, 
2-:<.—Gansos uno. ,5-ii.—l'atos par. :!-i'.")0.—Tocino la car
nicera, 1-75-2.—Lechones pvir cabeza. 14-20.— Corderos 
de un año. 17-ls —Ovejas, l.S-20—Paja quintal,2'¿5-2'50.— 
Ahalta quintal, -i-4'5(.i.—Cebollas (luintal 4'.')tl-5.—Ajos ris
tra. 0-75-1-25. 

BAÑÓLAS 9 ENERO DE 1901. 
Trigo cuartera de so litros, I7-I7'.5(i Pías.—Mezcladi-

zo, 15-:)0-l(;.—Centono, lt '5o 15-,50—Cebada, 11-12.—Ave-

—Ídem •¿.'. t i - : ._poi ios I ', par, 4-5.—ídem. 2.\ 2-3.— 
Gansos par, lU-11.—Patos par, 3-50-k—Tocino la carni
cera, 2. 

HOSTALRUMl 8 ENERO DE 1901. 
Trigo cuartera SO luros, lii-18 pesetas—Mezcladizo, 14-

15—liabas, 15 1(1—Habichuelas, (W—Maíz, I4'r>ó-15.— 
Patatas 7-.5opia--, il a—Hui'vos docena, PW 

MERCADO DE ABONOS DE FIGUERAS 

.*^ulla!o auioiiiaco de 20 a 21 „• .Nitrogeno. , , . 44 
Niti'aio-^o-a 1(! „" iiitriii;iMio.. Xi 
Nilraio ( luiasa ' ,15/ 'pureza IK) 
Sull'ato |>ota>a i.S / ' potasa 4: 
Cloruro potasa r>o a .52 , " poiasa ;U 
Supei'losfatii liiu'so t á 2 , ' aiiioniaco, 15 á 17 

acidii liwfonoo-^oluiílt' 
Huesos al xapor :t a 5 aiuoniaoo. .'>0 n .55 fosfato. 
Superlbsfaio orgánico. t a 5 anumíaeo, 11 á 12 

losfat.is sohililos, 2 a :i fosfatos insolubles 
a>iiiiiialples. 1 a 2 sulfato potasa y :i a 1 sul
fato llii'ITii . . . . 

.\hoiio> para reniolarlias v patatas lextrai. . . 
Superfo-iato de <'al. nimet-al. In a IS „ ° de acido 

lii-,f.ii·ii-o-;(i|iilil(> al agua \ e-trato 
Sulfato roliPi» garantido iniro'. 
(luaiio cereales de íl á 10 „ ' aiiiouiaeo, 20 a 22 

fii~laio soluble y :i á i sulfato [lOtasa: los 70 
kilii¡.M-anios. . ' 

(iiiaiio huerios 5 ," amoníaco, 25 fosfato soluble 
> Millato jiotasa: los 70 kilojífanios 

liiiaiio viñas 20 „" fosfato soliil)Íe. 5'.5h amoniaco 
y d(> S a lo ]iotasa. los 7<i ívilogramos. . . • 

Guano viñas amer icanas 
Figueras 10 Panero de VM 

RosK.NDO MONTADA. 

100 ULOft. 

Pías. 
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12 
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7« V I S O S 
Según previene el Reglamento General de la Cámara, 

durante el presente mes. toUos los socios deben afectuar 
el jiago de su cuota anual. 

Desde el numero [iroxímo inser taremos gratuitamen
te, i>ara los socios de esta Cámara, los anuncios une ten
gan a bien remitirnos sobre compras y ventas de oca
sión, v sobre ofertas y demandas entre propietarios y 
colonos para el arr iendo ó administración de heredades, 
o simplemente de una ó varias hncas , en la forma s i 
guiente: «Se vende á prueba una yegua de raza del pafs, 
muv buena para el tiro y la labranza. Razón, fulano de 
tal, Fortià.» «Se necesita un mayordomo práctico en el 
cultivo de la viña, R. F. de T., Líansá, etc.» 

Suplicamos á nuestros Corresponsales, manden á la 
Sección '¿.' de la Cánmia notas referente al estado de los 
campos en su pueblo, y á la mayor ó menor salida que 
tengan los productos agrícolas de la anterior cosecha. 

FIGUERAS:—Imprenta-Tarjeteria de JOSÉ SERRA. 
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«< Diputados-Delegados por la Ex-
I celentíslma Diputación para la 
« inspección del establecimiento: 
^ D. Eniíque Ca.<e¡/as. 

D. Jo(((/uln Balllc. 

Las Provincias. Avuntaiiii 

de la Exorna. Diputación de la provincia de Gerona 
¡•:!í((!i>l'<u.ln rn FldJ^KRASh'iji, J,t dn-fccioit del Perito Agrícola 

D. Antonio Papell y Camps 

*( 
«< 
"« 

«< NOTA. 
4( tener plañías, pondrán claramente cualquiera ile t·stn'̂  tíos ilirecciont'». 
'*^ PÍDANSE CATÁLOGOS. 

Para la>! consultas y lodo lo re
lacionado con lu parle técnica, di
rigirse al Perito Agrícola 

D. ANTONIO PAPELL CAMPS 
Sühida al ('((sd/lo, 49 

FIGl'ERAS (Gevona) 

ento? y Airricultores (¡ue deseen ob-

DISPONIBLE, 
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JRliVflDOR ®flüí Y ©USÍ 
N O T T JCÇ R I O 

gUGBSO^ DE DON JOSÉ GONTB DAGOJSTB 

CnontüPÍol, 2 0 , bajos.-FIGUERAS 
UJaXXXXXXTXIIII I IXX^gXXXXXIIII I I I I I I lXXr? 

T O N E L E R Í A 
DE 

JAIl l lOSilfálili 
Calle de la Muralla, número 12 

SE CONSTRUYEN CUBAS DE TODAS CLASES 
Zl. S Z> J ^ Z t .A. o X o xa* 30 M 

TRABAJO aARAia-TIZADO 
• • • • • • • • • • ! • • • • 
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O À S À l á ' A x i ' z i f f ^ 
FABRICA DE ALFARERÍA 

DE 

BUENAVENTURA IMBERT 
31,—H«mbl«,—31.—nOTTBRAS 

REF^RESEXTAXTE DEL «gUANO BjSÍTÉYB» (*> 

La propia c«sa conistrayc íuò€>a, embocadero», icanals) para la conduc- y 
ció» da aguas, y asulejm para la construcción de depósitos para oinos y M 
aceite*, y existeo infinidad de muestras de todas clases de las mejores fá- ** 
briea» de Valencia, rn'jtéico* y objetn»para edifloaeione», etc., etc. *| 

GRAN SURTIDO ea Crittal, Lota, Porcelana, Lámparas eléctricas, ^ 
(L||z tripla), a«rvieio8 completos para fondas y cafés y espitas de madera, M 
^ (»> PWatísa C»Ulo«os. ** 

^ SELVICULTURA GRAS ^ 
Grandes Criaderos de Arboles Maderables 

PARA PLANTACIONES DE BOSQUES Y RIBERALES 
Camino antiguo de Vilatenim.—FIGUERAS. 

6, Plaïa del Grano, 6. EN PLANTELES 

imPORTACION — EXPORTACIÓN 

A L M A C É N DE C E R E A L E S 
DEPÓSITO DE TODA CLASE DE GUAXOS, AZUFRES 

Y SULFATOS GARAXTIDOS PUROS 

Precios de fábrica. 

^ ' J . M. O L I V E R A S * ^ 
COMISIONISTA Y REPRESENTANTE 

. laH ESeTiClaK 

JOSÉ MONEGAL Y RAMIS 
PROCURADOR DE LOS TRIBUNALES 

DESPACHO:—Calle de San Pablo, n ú m . 16-1." 

GRANDES CRIADEROS 
DE 

CEPAS AMERICANAS 
Xlfll'r.A.QTTXXaXa.A. m. « , -xxsGrmiewom 

pedro J^adai Çuardioia 

Pídanse Catálogos 

DISPONIBLE. 

SELECCIONES PERFECTAS 

^ ^IPA^IA ^ ^upBiST^I;^9ít 
® A^AMON 1 Y 2 ® 

Ummi 101" 3306-3809 410 -̂107" 
\ iiaox>xoofli 

JOSÉ SANS 
Calle González de Soto 

FIGUERAS (Gerona), 


